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OCTAVO ANIVERSARIO 
DE LOS SEÑORES 

Don Antonio Hernández Ros 
Y 

D/ RAFAELA NAVARRO TORMO 
CONSORTES 

T o d a s l as m i s a s que se ce l eb ren m a ñ a n a d e s d e e! Alba 
h a s t a l a s doce en la P a r r o q u i a de S a n Bar to lomé , de m e 
dia en med ia h o r a , s e r á n a p l i c a d a s por el e t e r n o d e s 

c a n s o de los f inados . 

mime. 
' 'o qu 

CENTRO MÉDICO-QUIRÚRGICO 
DIRIGIDO POK 

D: JOSÉ MARrA CASTILLO 
Médico Forense y de la Beneficencia 

Municipal. 
Horas do consulta, da 11 á, 1 y de 3 á 5. 
Servicio permaHeBt© para las cura-

<>!oue3 especiales. 

Tratamiento d" la DijFteria por el sue-
•"o, método Behering-Roux. 

Vacunación contra la rabia, prooedi-
^^ionto Pastear Ferrán. 

Jugos orgánicos de Brown-Sequard. 
Embalsamamientos. 
Operaeiones quirúrgicas con el non-

«arso de distinguidos profesores. 
Los honorarios son módicos y conven-

ÍQnales. 
Calle de Alfaro, nüm. 7. 

Eáieioíi de la noohe-13 Dieiembre 
— ~ I •• • - ; ' 

Las Provincias de Levante 
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Actualidades 

ESPECIALISTA 
Ünioo en la provincia de Murcia, para 

t omponer y vaciar las tijeras mecánicas 
íe todas clases. 

También las tiene de venta de las más 
superiores y últimas novedades. Un buen 
surtido de ouohilleria fina de todas ola-
tes. Se vacian toda clase de herramien
tas cortantes. 

GUILLERMO SENT LUR 
Plaza de Palacio 2 y Frenería 1. 

Contra el fpio. 
<}ran barato de esteras da todas cla

ses, telas dobles alfombradas y batabias, 
cordelillOB, pleitas y todo lo pertenecien
te al ramo de esterería, á precios nunca 
Vistos, como lo pueden ver. 

Además se vende al por mayor con 
lesouento, y se arreglan alfombras nue
ras y viejas; limpia barros, los de 7 rea
les á 5. También hay persianas á 10 rea
les metro cuadrado ya arregladas, este
las blancas de junco y iie colores, todo & 
precios muy baratísimos. 

CALLE DE STA. ISABEL, 4, 
al lado de la parroquia de Sta. Catalina 

Esterería de José Fuster. 

Guerra en <iuba 
(CRÓNICA DE LA) 

por D. Rafael Guerrero 
Eecibidos hasta el cuaderno 39. 

PRECIO 10 CEIMTIMOS 
l;orreepoBsabí' q; 

• ' obra. 
• ca. . . Juan José Moy ,̂ ica, 12 
-s ünioR, Aifocfío Ros. 

OnlBo punto de venta en Murcia: 
DIEGO HU8.~.Apóstoles, 20-b.° 

I LA CRISIS 
3 Durante el dia de hoy han es-
I tado Jos políticos muy preocupa-
[ do8 por lo de la crisis y au solu

ción. 
Claro es que han rodado las 

bolas de costumbre en tales c i r 
cunstancias y cada cual se ha 
entretenido en formar un mi 
nisterio á su gusto. 

Los actuales diputados, con 
todo transigen menos con que 
se disuelvan las Cortes, con las 
que, según ellos, puede gobernar 
todo el mundo. 

Los aficionados á la manifes
tación de Madrid, creen á puño 
cerrado que ellos han originado 
la crisis y hasta que tiene que 
resolverse ta ly como les parezca. 
Esto es una desdicha de gente 
con trastornos mentales. 

Los partidos de oposición 
creen que ahora ha llegado la 
oportunidad de hacernos íelices 
á todos, y en centros y reunio
nes solo se discute el tema de la 
crisis, sin acordarse ya para na
da del Marqués de Cabriñana. 

Y asi vá pasando el tiempo. 

TIENE RAZÓN 

La prensa militar tiene razón. 
Nuestros políticos, encendidos 
por la mala pasión del egoísmo 
y de la venganza, no se acuerdan 
de nuestro valiente ejército de 
Cuba, que allí sufre las mayores 
penalidades en defensa del honor 
nacional. 

No hay mas aspiración que la 
de satisfacer cada cual sus mise
rias, sin levantar el corazón y el 
espíritu á mas altos ideales. 

El ejército contempla con in
dignación ese enjambre de polí
ticos ambiciosos, que sin darse 
cuenta, procuran regocijo á ios 
enemigos de España. 

CÁNOVAS 

El ilustre hombre de estado, 
cuya sabiduría está reconocida 

dentro y fuera de España, por 
amigos y adversarios, debe sufrir 
grandes amarguras que avalo
ran mas y mas su patriotismo. 

Desde la al tura en que le co
locan su talento y su prestigio, 
contempla el hervidero de malas 
pasiones que en España dificul
tan la acción gubernamental. 

Calla mucho, porque no puede 
decirlo todo actualmente. Sabe los 
móviles de los redentoristas cur
sis que quieren salvar al pais, y 
tiene que elevar mucho su espí
ritu, para seguir rigiendo el go
bierno de la nación. 

Otro hombre, menos dispuesto 
al sacrificio por el bien público, 
dejaría la tristísima herencia que 
recibió para castigo cruelísimo 
de sus adversarios; pero el señor 
Cánovas del Castillo todo lo sa
crifica á la patria y al trono. 

Dios le dé fuerzas y paciencia. 

BUENOS MURCIANOS 
Lo son los que dedican su di

nero y su trabajo á la construc
ción del nuevo t ranvía en esta 
capital. 

Se vá á realizar una mejora 
importante, con capital murcia
no y con hijos de Murcia. 

Este es un progreso que á t o 
dos nos debe satisfacer mucho, 
deseando buena suerte y resulta
dos prácticos á los que han aco
metido la Empresa. 

E L TIEMPO 

Sigue descendiendo la tempe» 
ratura y puede decirse que esta
mos ya en pleno invierno. 

Hace ya frió de pavo, de tu
rrón y de cosas de Pascua. 

Los campos ganarían mucho 
con una lluvia abundante y pa
cifica. 

concurreücíE qis asiste á mtos religio-
BOs y «olHnjnes culto». 

—Aquihan producido excelente im
presión las noticias procedentes de Ma
drid, que dan euants del orden con que 
se ha celebrado la manifestación en 
aqoella villa, como enérgica protesta 
á la inmoralidad de algunos miembros 
de aqael ayontamiento. 

—En loB dias 16 y 19 de los corrien
tes se verificará en la cf ja de socorros 
y ahoTros la subasta de lotes vencidos. 

—El mes de Diciembre bien puede 
decirse que ha traído consigo un variO' 
do surtido de enfermedades; pues es 
rara la familia que no cuesta con algu
nos enfermos, víctimas de fuertes cons
tipados. 

—El próximo domingo celabran 
cLas Hijas deMsrio» congregación es
tablecida en Santo Domingo, una so
lemne fancion religiosa con procesión 
por la tarde, en honor de tu angosta 
pstrona la Paiísima Concepción. 

La oración sagrada la dirá un Padre 
de la Compsñía da Jesús. 

—Ayer existían en el fiospital de 
S. Jasn de Dios 50 enfermos,30 varo
nes y 20 hembras, no hübiendo entre 
Icg mismos niegen caso do enferme-
medad contagiosa ni infecciosa. 

X. 

12 de Diciembre 95. 

Carta de Cuba 

Noticias de Orihiiela 

y ! 

(De nuestro corresponsal.) 
Por mandfito del Alcalde, el maestro 

de obras del Ayuntamiento D. Francis
co Sánchez, giró ayer mafisna una visi
ta de inspección á todas las fachadEg de 
loe grandes edificios, para enterarse del 
estado de las tuberías. 

—Por falta de núoaero de concejalea, 
tampoco han celebrado hoy smoix 
nuestros ediles. 

—Ayer fué detenido en el Raiguero 
de Bonanza, José Saez Sánchez, vecino 
de Murcia, por haber sustraído ciertas 
piezas de ropa, que estaban secándose 
en unas piteras. 

Conducido por el pedáneo Manuel 
Ruiz, ingresó en la cárcel, habiéndose 
pasado parta al juzgado correspon
diente. 

—•En las próximas témporas de San
to Tomás, el Excroo. Sr. Obispo de esta 
diócesis, celebrará órdenes privadas en 
su palacio episcopal. 

—Si el tiempo acompaña, durante 
los dias de Navidad, habrá música por 
las tardes en el paseo da la Glorieta. 

—En la Santa Iglesia Catedral con
tinua la novena á la Purísima Concep
ción, revistiendo eete iflo extraordina
ria solemnidad, ya por el ornato del 
altar, lleno d© vistosas flores que con su 
olor perfuman el templo, contribuyendo 
á reaizar mas dicho ornato, la severa 
bien combinada y expléndida ilumina
ción que produce un aspecto sorpren-
dente, ya por lo selecto de las piezas 
que acompañadas al órgano se cantan 
todas las noches, ya por otras cosas 
que llaman verdaderamente la atención 
y qae hacen que cada dia sea mayor la 

UN SARGENTO MURCIANO. 

De una caita que «1 sargento de la 
guardia civil, Pedro P«ñ*randa, dirige 
desde Caracüceey con fecha 5 de Oc
tubre pasado á sus padres, entresaca
mos los siguientes párrafos, que de
muestran la infame guerra que se ha
ce en Cuba y el valor indomable de 
nuestros soldados. 

«El dia 29 de Septiembre que tan 
presente tienen nsteies y yo, porque 
nos recuerda la muerte de mi hermano, 
será recordado por mi con doble moti
vo, por que en ese dia, tuvimos un en
cuentro con los insurrectos, en el que 
creí perder la vida y no volver á ver á 
Qstedcp. 

Contaré como fué ese encuentro. 
El dia 27 del pasado, después de 

haber tenido á raya unas partidas insu
rrectas, compuestas de 50 ó 60 hom
bres de caballería y otros tantos de in
fantería, en las llanas llamadas «El 
Gritón», llegamos á Palmarejo. 

A las dos horas de llegar recibimos 
orden por teléfono de sahr el 28 de ma
drugada á perseguir las partidas de 
Perico í^uñoz y Serafín Sánchez, que 
eran las mismas á que antes me refie
ro, pero reforzadas por la del cabecilla 
Juan Bravo, que lleva unos 100 hom
bres á caballo y algunos á pie; cons
tituyendo entre todos unos 250 hom
bres, las tres cuartas partes de caba
llería. 

En efecto salimos el 28 de madru
gada, yendo á hacer noche en la casa 
del cabecilla Perico Mtñoz. 

El 29 á las seis de la mañana salimos 
para buscar a las citadas partidas, las 
que enteradas de que las íbamos persi
guiendo se retiraron á un sitio llamado 
«San Ambrosio». 

A las once de la me ñaña y en oca
sión en que estábamos haciendo el ran
cho á la orilla de un rio, m centinela 
que estaba en un punto elevado vio con 
los gemelos á tres ginetes con armas 
que venían á la carrera y que eran ex -
pioradores de las partidas. 

El centinela les disparó después de 
darles el alto y ellos hicieron fuego 
echando á correr. 

Subimos casi todos nosotros á la 
montaña en donde estaba el centinela y 
les hicimos faego á diez ó doce gine
tes que babian aparecido ya, tirando á 
tierra cuatro y cogiéndoles los íasiles, 
las municiones, los machetes y dos ca-
balloa, quedándome yo con el mejor de 
estos. 

No ocurrió otra novedad, nos comi
mos el rancho y lalimof para San Am

brosio, andando por entre dos monta
ñas cubiertas de manigua como una 
hora y media escasas. 

Tuvimos que empezará pasar un rio 
con agua hasta la cintura y encontrán
dose la mitad de la columna en el agua 
y la otra mitad en la orilla, el guardia 
que iba de guia dio el alto é hizo fuego, 
por haber visto en la manigua que h a 
bla en la montaña de la derecha, á I M 
mambises. 

Figúrense Vdec. lo crítico de nuestra 
situación. 

El enemigo que eetaba emboscado y 
atrincherado an dicha montfñ», empe
zó á hacernos descargas cerradas co
mo á uaos 20 patos do distancia. 

En medio del rio hicimw una dea-
carga, adelantando hacia ellos, que e s 
taban como á 15 ptsoa de la orilla. 

Pasamos loa primeros cuatro guar
dias civiiea de la vanguardia, el cabo 
furriel y dos gaardias de mi compañía 
y yo. 

Al pasar el rio cayó muerto un guar
dia de ua bakzQ que le partió el oora-
z)3 y otro rasu tó harido en un brazo. 

Echamos nosotroa rodilla en tierra 
y rompimos si faego contra aquella 
canalla, qae nos tiraba á mansalva, , 
hasta qae pasó toda )a vanguardia, 
compueíita de 25 hombres de mi com-
pt.ñÍ8, dos cabos, un sargento y un t e 
niente. 

Eatanoes nos levantamos y empren
dimos la marcha, hacia donde estaban 
lo0 que nos asaban á balazo». 

Padre, yo no debo decirlo, pero sé 
que al acabar el combate me hubiera 
Vd. abrazado como me abrazó el co
mandante jefa de la columna y el capi
tán de mi compañía. 

Eapt «amos á subir y ellos á retirar
se haeÜadOQOB ioagoenla retirada. 

Yo delante de tndos les gritaba á loi 
nuestro*: «j Arrina valientes, no hay que 
tener temor!» y el teniente 1M decía: 

«¡Vamos á recuperarnos del muerto 
qae nos han hecho y del herido que te-
Demos!» 

De repente y á boca de jarro nos h a 
cen un^ descarga desde una trinchera, 
que ya casi alcanzábamos ocho solda
dos y yo, resultando de nosotros tim 
heridos mas, pero leves. 

No por esto desmayaron los vaUen-
tes qae me aconapsfiaban; ellos mismos 
decían: «¡Adelante compañaros! ¡Arri
ba la cuarta!» 

Probamos á escalar la trinchera y 
no lo conseguimos; damos la vuelta y 
machete en mano entramos por on cos
tado, pero solo había en ella dos insa* 
rrectos muertos y cuatro heridos que 
aun empeñaban las armas. 

Uno de ellos quiso matarme, pero 
¡desgraciadode é!, aun no lo había 
intentado, coando ya mi machete le Mi
se ñó ano ser imprudente, partiéndole 
lacabezt en dos paites; entregándonoi 
los otros las armas. 

Al rato de estar allí solos los c i n ^ 
guardias y yó, con los muertos y bañ 
aos insurrectos, llegó el oficial con 10 
ó 12 soldados y un cabo. 

Vuelvo á gritar á los cinco valientai 
queme acompañaroná tomar la trin
chera: ¡Muchachos, vamos por la s e 
gunda y hemos ganado la acoion!, 
¡arriba!, gritan ellos y tomamos loma 
arriba por entre zarzales, que teníamos 
que cortar con los machetes para poder 
pasar, acompañados esta vez de sais sol» 
dados además de mis cinco héroes. 

«¡Arribay á ellosl decían todos, echa» 
hamos rodilla á tierra, disparábamM 
naeetros fósiles y avanzábamos echo 6 
diez pasos; otra descarga y otros tana
tes pasos de avance, y de este modo 
llegamos á tomar la segunda trinche
ra, que el enemigo abandonó al ver 
que ios que habían tomado la primera 
ioan por la segunda también. 

El enemigo abandonó las armas y 
municiones y dos heridos, los que nos 
pidieron por Dios les dejáramos C4)a 
vida, lo que hicimos, eiitregándolos t i 
oficial que llegó muy poco tiempo dM-
pues de ser nosotros dueños de la t r in
chera. 

Habiamos ganado la acción pero ana 
noi quedaba trabajo, por hiberie co^ 


